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GAZETA DE MADRID
DEL DOMINGO 9 DE AGOSTO DE 18ix.

HUNGRIA.

Iluda 5 de junio.

Las últimas cartas de las fronteras de Tarqoí» 
bo contienen ninguna noticia importante; pero con­
firman las que hemos anunciado ya sobre el movi­
miento general de los exérciros turcos. El de la 
Bulgaria meridional , qo* es el mas considerable, 
y está destinado á obrar por la parte del Danubio, 
va avanzando aunque lenraments para dar lugar á 
que lleguen y puedan recnírscle los refuerzo» que 
vienen del Asia , de los quales algunos han pasado 
ya de Ardrinópolis. Sin embargo de que el nú­
mero de tropas que están á las órdeues del gran 
visir es en el dia mayor que el de las rasas, pare­
ce que el gefe otomano no emprenderá tan pronto 
ninguna operación importacte hasta tener reunidas 
todas sus fuerzas, á fin de asegurar los resoltados 
de esta campana. Tampoco será extraño que el 
gran visir esté en expectativa del resultado de las 
disposiciones y preparativos hostiles que se hacen 
en el norte de Europa. Por lo proato esta sola 
circunstancia, ano sin haber llegado el caso de na 
rompimiento, ha producido ya nna diversión mui 
favorable para los turcos; porque los rusos se han 
visto precisados á llamar machas de las fuerzas que 
tenían en el Danubio para trasladarlas á las fronte­
ras occidentales de su imperio. De las provincia* 
de Valaquia y Moldavia solamente han retirado 
mas de 30$ hombres, que no han sido reemplaza­
dos. De consiguiente el exército ruso opuesto al 
de los turcos se ha debilitado notablemente, al pa­
so qne el de los otomanos no ha cesado de recibir 
retuerzo*. Asi que , las probabilidades todas están 
en el dia á favor de los turcos, mucho mas te­
niendo un gefe como el actual gran visir, el qual 
ha dado pruebas de inteligencia y de prudencia, y 
que mada quiere aventurar á la sueite.

STJJZA.

JLausana « de junio.

El establecimiento de Hr.twyl, dirigido por el 
señor Fellemberg . no solo debe de mirarse como 
un establecimiento de agricultura, sino también 
como uno de F* mejores colegios de educación 
que hai en la Suiza.

El ñn que *e propone el señor Fellemberg en 
*u e*t^bleci'i,iento es hacer que los discípulos sean 
hombres felices y útiles a la sociedad. Para conse­
guirlo cultiva coa todo esmero las facultada* la-

telectoale* de sns alomaos por medio de coa edet- 
cacion esencialmente moral y religiosa. Tiene di­
vidido su establecimiento en dos clases; la tina 
para ios ricos, los quales en atención á sus mayo­
res relaciones y obligaciones deben recibir una edu­
cación mas extensa y mas liberal ; y la otra par», 
los pobres, los quales deben recibir nna educación 
tal que les asegure su subsistencia , y por consi­
guiente debe ser mucho mas limitada.

De la primera clase hai 17 niños desde ocho 
hasta 13 años, que habitan un* casa inmediata á 
la principal , de cuyo aseo y limpieza cuida una 
muger. En la misma casa vive cou lo» alumnos uo 
profesor jóven, que está siempre con ellos hasta 
en las horas de diversión , tomando él mismo parta 
en los juegos como si fuese uno de ellos. Ilai ade­
mas en este instituto elemental otros dos profeso­
res , uo maestro de música y otro de diboxo , da 
modo que en él se aprende todo lo qne constituye 
nna educación liberal. Los profesoral y e! señor 
Fellemberg cuidan de seguir y adoptar los méto­
dos mas simples; y asi desde que el célebre profe­
sor Herbart ha puesto en uso el enseñar el griego 
antes que el latín, y que la experiencia ha de­
mostrado que los niño» hacen mas progresos en es­
ta lengua , y que leen cou sumo gusto á Homero, 
se ha adoptado este método. También se sigue al- 
.go del de Pestalozzi para aprender i contar, y 
habituarse á los elementos de las formas, 1» qoa^i 
sirve de introducción para estudiar las matemáticas.

Ls teoría de la música es una parte esencial do 
la educación qne se recibe en este establecimiento, 
y todos los alumnos aprenden á tocar el instru­
mento que mas les agrada. El estudio de la histo­
ria natural y de 1* botánica te mezcla con otros 
mas serios, y el arte de la jardinetía y de tornear 
les sirve de distracción. En todos sus juegos y di­
versiones se procura exersitarlvs la vista y la alea­
ción, y se Ies entena el manejo de las armas de 
fuego y del arco, y todos los exercicios corpora­
les que pueden hacerlos ágiles y tuertes.

El señor Felletnberg asiste quando comen: dos 
hijos que tiene están en clase de alumnos lo misma 
que los demas; pone sumo cuidado en inspirar á 
todos confianza , y en que sean veraces é íntegro;, 
y lo ha conseguido completamente, gracias al cui­
dado que ha tenido en la elección de tos maestros.

En este establecimiento no se valen de ninguno 
de los medios acostumbrados de estímulo y d.- re­
prehensión. No hai ni primero, ni último, ni pre­
mios, ni vales , ni castigos corporales. En lugar de 
esto el profesor que h«mos dicho que está siempre
*00 los alomaos, lee el sábado de c*d* tcuuua, et>
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presencia de todos ellos y del señor Fellemberg, 
’ona especie de recapitulación de la conducta de 
«ada uno , especificando asi lo bueno como lo ma­
lo. m tono firme y suave al mismo tiempo del 
profesor con que acompaña sus reprehensiones y 
exhortaciones, l*acen una gran impresión eo todos 
los alumnos. Él único castigo que se usa para con* 
■ervar la actividad del trabajo es aumentar la tarea 
eo las horas de diversión. En la recapitulación que 
hace el proferor cuida no olvidar ni la mas mínima 
cosa que merezca elogio ó reprehensión. Pero los 
alumnos tienen libertad de justificarse; se les esca­
cha con paciencia > y se les reprehende con dulzo- 
ira ; de modo que no ceden á la autoridad , sino á lá 
persuasión , ¿ la confianza > al ascendiente de !a 
verdad , y á la opinión de sos mismos camaradas, 
la qual siempre está bien dirigida , porque escribí 
«obre buenos principio*.

Quando se sigue una Tegla invariable en la dis­
tribución del tiempo, y en todos los pormenores 
de la vida, no se necesitan castigos ni reprehensio­
nes. Los niños se creen libres, porque solo obede­
cen á la fuerza de las cosas, y de ningún modo al 
capricho ó antojo del que los dirige. Sin necesidad 
de oprimirlos, conocen por sí mi mos los buenos 
efectos del orden, y se habitúan con gasto i él. 
No se hacen desconfiados, sino Antes por el con­
trario son francos y sinceros, y son felices porqué 
conocen que los aprecian. Si alguna vez cometen 
alguna mala acción propia de sa edad, se van ellos 
mismos í acusar ; porque una confesión ingenua sa­
ben que los liberta de ser reprehendidos, y que­
dan con honor entre sns camaradas.

Una de las cosas mas notables de este estable­
cimiento es el espirito de cuerpo que reina entré 
todos los alumnos para hacer el bien. Siempre es­
tán unidos quando se trata de castigar á reprehen­
der alguna mala acción de alguno de ellos , pero 
nunca pira justificarla ó defenderla; y esta misma 
Union se advierte entre todos los profesores.

El reñor Fellemberg para facilitar la educación 
é impedir que se introduzca algún vicio entre los 
alumnos, no admite á ningún niño hasta que el úl­
timo que lia entrado ha perdido todos quatitos ma­
los resabios puede tener, y se ha acomodado en uta 
todo al régimen del estable:imiento.

Acaso no existe en ninguna parte un estableci­
miento de educación en que se haya sabidounir tan 
bieo el trabajo con la diversión , la libertad con el ór- 
den, y eri el que ios niños tengan tantas ocasiones 
de prepararse para vivir en el mundo. Van muchas 
veces en compañía de! señor Fellemberg á las casas 
mas decentes de Berna. Con motivo de los muchos 
viageros de todos los pan es que vienen á visitar esté 
establecimiento , los niños tienen un trato conti­
nuo, y *e puede decir que siempre están viajando.

ÜB NUESTRO ESTADO, NUESTROS MATES, Y SU 
SEGURO Y UNICO REMEDIO. (Véase la gaZCta 
de ayer.)

Incorruptam fidem professis» 
acc amore quisquam, et sine odio riieendus est.

Tacit. Hiít. tib. i. cap. i

Yo me acoerdo bien del principio de nuestras

desgraciadas tnrbulencias, y qnalquiera un poco 
detenido pudo entonces y'debió prever el abismo 
que se abría á nuestros pie*. El alocinamiento ha 
sido nuestra fatal divita. ’¡Q ,é entusiasmo, qué 
exairacicn no se apoderó en un momento de quasi 
toda la nación! Los pocos hombres refl.xivos , que 
sin déxar por esto de ser buenos españoles, veian 
en el silencio de su prudencia á la necesidad impe­
riosa derrocando una dinastía, y substituyéndole 
otra; los que conocían por la historia qne todos 
los gobiernos han tenida su té-mino; que estas 
mudauz-s han sido aun mis frecuentes entre noso­
tros, señoreados y regidos siempre por extraños, 
desde la mas remota antigüedad en que nos domi­
naron los fenicios hasta la guerra de sucesión, en 
que el primer Borbon se ciñó la corona ; que en el 
<5rden político, como en el de la naturaleza, de­
generan y acaban unos seres para que otros les su­
cedan ; que estas variaciones y mudanzas son in­
evitables; y pueden calcularse y prefixarse; que 
la nuestra lo estaba ya muchos años hacia, asi por 
nuestro estado interior y posición local , como por 
nuestro enlace y relaciones con lo demas de Eu­
ropa; los qne tenían noticia de nuestras tibiezas, 
nuestras desconfianzas, nuestra conducta doble y 
tortuosa, nuestras disposiciones siempre hostiles 
hacia la Francia; que solo el miedo nos forzaba á 
disimular, ella las DOtuba y penetraba bien , y no 
podría perdonarnos; los que conocían naestrot 
desórdenes en U administración , el déficit espan­
toso d; nuestro erario, la quiebra indefectible en 
nuestra deuda pública , y la ruina con ella de un 
sin fin de fortunas y f.müias; los qué lloraban por 
las discordias de la reinante , si» ciego abandono á 
uo favorito sin ta'entos , y lo itnpoób!e que era en 
el genio del Sr. Cirios iv el poderse levantar por 
un momento , y anticiparse y ponerse al f eote de 
la revolución que amenazaba , pira dirigirla y mo­
derarla; los que oiar» continuamente y en Us lo­
cas de todos, grandes, pequen i* , militare', toga­
dos, seglares , eclesiá-.ticos , descontento-., f.vote- 
cidos, las terribles voces de esto no puede ¿tu>v.r: 
esto se precipita : esto se va d acabar, y e;i 
ellas la sentencia definitiva de un tr..¡>t >rn<’ ; os 
que lloraban y temblaban por los de.*órdenes sin 
fin que este traería consigo , y veian U s,iu>l y el 
bien de la oacíon en solo el geí in poderoso que 
supo acabar en Francia con la hidra de la revolu­
ción, y podría, si la tomaba á su cuidado, hacer 
en paz la nuestra, y con ella nuestra felicidad; los 
que se complacían en secreto al ver á todos vol­
verse hacia esta Francia, y esperar de ella y de su 
Emperador el remedio de tantos males; los que le 
oían llamar y desear, y culparle porque tardaba, 
y acogerse con la esperanza á su sombra y protec­
ción como á nn asilo de seguridad ; los que cla­
maban por una constituóon que reformase tantos 
abasos, decidiese tantas pretensinaes, asegurase 
tantos derechos, acabase cor» tantos errores, abrie­
se la puerta á tantas mejoras y esperanzas ; lus que 
veian, eo fir» , ¿y quién no pudo verlo? que echa­
dos los B irbones del trono de la Fr ancia , era itn-
Íosib'e que pudiesen conservar el de España y las 

odias, y que este proceder, bien que tan duro, 
la reclamaban imperiosamente la seguridad futura 
de L misma Francia , nue-tro reposo y bien est-r, 
el ínteres de Ls naciones, y la política y la» leyes 
de una justicia universal, superiores y de un úr-



den mas alto qne las reglas estrechas del derecho 
privado; estos hombres, lo vuelvo á repetir, bue­
nos y zelosos españoles, lloraban sobre el delirio 
que se apoderó de todos los demas; pero callaban 
y temblaban, notados, denigrados por la ignoran­
cia ciega y apocada, espiados por (a calumnia ó la 
malignidad , rodeados de asesinos y amenazados de 
sus puñales. ,

A los demas los inflamó an entusiasmo irrefle­
xivo ; no meditaron ni compararon nada: se agita­
ron , gritaron , corrieron i las armas ; y creyéndose 
de buena fe los mismos españoles con que Cirios T 
avasalló la Italia, sujetó ia Alemania , dio la lei á 
la Francia , encadenó las Américas, revolvió la 
Europa entera, y osó aspirar tal vez á la monar­
quía universal; no dudaron en medir sus fuerzas; 
por tantas cansas quebrantadas; con las fuerzas 
colosales del Emperador de los franceses. Diez 
millones de hombres, aniquilados y sin medios, 
osaron afrontarse con 40, armados; aguerridos, 
con ¿o años de lides y victorias, con recursos in- 
inensos, y mandados por un hombre singular, tan 
vasto en sus proyectos, como incansable y feliz en 
realizarlos. La Inglaterra por nuestras posesiones 
de ultramar esencialmente nuestra enemiga, pero 
aun ñus en el dia de la Francia, mostrándonos 
una profunda compasión para hacernos olvidar tan­
tas injusticias y agravios como nos tiene hechos, 
a po Jetarse mas que de nuestro corazón, de nues­
tras l idias, y acabar de anublar nuestra marina 
y aniquilar nuestro comercio; unió su causa con 
nuestr.. ciego empeño: nos dió algunos millones de 
los muchos que nos tiene alia; exaltó mas y mas 
nuestras pa-iones, y nos arrastró al abismo en que 
hoi nos vemos.

Por todas partes no se oyó otra cosa que el 
nombre augusto de la patria: hombres que ni la 
tenían ni la podian tener por su profesión y su ins­
tituto; los regulares, saliendo exaltados de so re­
tiro y de sus celdas , fueron los que mas alto ht- 
cieion resonar este sagrado nombre y el dé la reli­
gión. Misas , sermones, procesiones , novenas á los 
santos, frailes á caballo llevando enatbolado el es­
tandarte de la fe, cruces, escapularios , profecías 
y milagros, de todo se echó mano en su defensa: 
como si esta religión no estuviese bien asegurada 
entre nosotros por la constitución de Bayona : como 
si su espíritu y sus santos principios fuesen hoi 
otros que los de paz, mansedumbre , concordia , y 
olvido y perdón de ios agravios con que se esta­
bleció y propagó: como si sus armas fuesen el pu­
ñal y lá espada; ó la Francia, contra quien se 
grit.bá, no conociese y proclamase la misma que 
nosotros profesamos. Pero en su nombre y á sn 
sombra se querían sostener los antiguos abusos; 
conocidos , murmurados, desacreditados hasta eo 
el pueblo, que es por todas partes el mismo, su­
persticioso y crédulo: las pasiones oian , el interes 
hablaba; y no es este nada delicado en la elección 
de los medios. Los insótutoj regulares vacilaban 
ya en la Opinión de todos: la ilus:racioti y el des­
engaño habían demostrado so poca utilidad y gra­
ves perjuicios: ellos mismos habían trabajado en su 
tuina con sus discordias y relaxacioó : sus dias 
er.n pasados ; y sin este de graciado acaso se voz 
expit-tite no hubiera sido oida,

lista voz, que corrió en un momento por to­
das partes, tan gtata á la credulidad como al ín­

teres-ó la malicia, abultó, ponderó, supuso y dió 
por ciertos, horrores qne no hubo, matronas atro­
pelladas , doncellas violentadas , niños de pecho 
llevados en las bayonetas, hostias consagradas echa­
das por el suelo y conculcadas, la espada del sol­
dado degollando sin distinción , la sangre corrien­
do por todas partes', el fuego abrasándolo todo. 
Nada se ahorró ni perdonó para electrizar Jas ca­
bezas, inflamar las almas y los pechos, y soplar 
en ellos el odio y el rencor. ,

No negaré por esto que hubiese al principio, 
y se cometan hoi, violencias, robos, insultos, 
atropellamientos. Volvamos el pensamiento para 
verlo y llorar al Portugal y Extremadura , tala­
dos , incendiados, destruidos, y hechos hoi un 
desierto por ingleses, españoles, franceses, natu­
rales , extraños, qúantos los han pisado y regado 
con sn sangre ó sus lágrimas. Esta desgraciada­
mente es la guerra , y el soldado es devastador 
por todas partes. Abranse, si no, las historias; 
recuérdense solo las lástimas y horrores de la guer­
ra de sucesión ; y dígaseme de buena fe si el sol­
dado de entonces era mas templado, menos deso­
lador que el soldado del dia. Este soldado’, encen­
dido ademas con insultos y ultrages indecentes; 
hostigado dia y noche, y en inminente riesgo de 
ser asesiuado donde se le halla sin seguridad; con 
veinte años de vida y licencia militar por toda 
Europa ; que pisa ün suelo sembrado de lazos y 
peligros; hace una guerra de incesante fatiga, de 
privaciones y sin gloria, mas bien contra bandidos 
que contra verdaderos militares ; nada halla de buen 
grado; tiene qüe usar en todo del imperio y la 
fuerza; y no conoce en fin para hacerse entender 
ni auestra lengua, ni nuestros modales, o¡ nues­
tras costumbres y carácter : este soldado (lo digo 
sin pasión) es acaso menos devastador y mas tem­
plado que fuera de esperar. Pongámonos en lugar 
Suyo en medio de la Franci.,, i.is armas en la ma­
no , y por nosotros la victoria : pensemos bien lo 
que entonces se haría : juzguémosle por nosorros 
mismos; y seamos imparciales.
, Preciso es confesarlo aunque en desdoro de (a 
humanidad: los hombres reunidos en estas grandes 
masas que llamamos exércitor, se vuelven de hier­
ro , como lo son sus armas: obran f-roces v crue­
les: no respiran sino sangre y venganza ;y son por 
donde pasan, como un torrente de lava abrasado­
ra, que lo consume y lo devora todo. Tal es la 
gnerra , tal ha sido siempre; y en estos males qne 
necesariamente la acompañan , debimos pensar bien, 
para no empezar sin alguna esperanza de vencer, 
la que nos aniquila. Ahora que los lloramos y su­
frimos , 1 podrán aun sernos indiferentes, para no 
ceder y acomodarnos , tratando de enmendar en 
lo posible, ya que no los pasados , los daños por 
venir? . .

Mui de otro modo fue, y aun sigue por des­
gracia siendo. No se pensó sino en la guerra : nc 
se oyó otra voz que la de guerra : todos se creye­
ron armados , disciplinados , invencib es , porque se 
vieron con un fusil ó una escopeta ai hombro : hom­
bres interesados aumentaron esta ilusión , ó creyén­
dola en su delirio , ó fingiendo creerla. L<s ciuda­
des , los pueblos , las aldeas se inundaron de papelu­
chos y gazetas miserables , rellenos de indecencias y 
mentiras; no hubo monstruosidad que no se dixeso 
y se creyese; los donativos, el diuero, todos los *a-
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«riícios le prodigaron; todo» le ofreciero» í Mtvtr 
en el primer ardor; !a oaeion le creyó por on mo­
mento alzada en mala , y exerciuda y aguerrida; y 
llegó la imbécil credulidad hasta á lisonjearse de 
lanzar á lo* franceses como á nn rebaño, doblar el 
Pirineo, entrarte por la Francia, y talarlo y arro­
llarlo todo.

La infausta batalla de Baile» acabó de perder­
nos: sin ella el delirio hubiera sido pasagero , y í 
la manera de los fuegos que llamamos fatuos , qne 
brillan y deslumbran un momento para luego des­
aparecer: los facciosos hubieran carecido de este 
fatal apoyo: no se hubieran las tropas engreído al 
▼er en «u poder Jas águilas francesas: los hombnn 
desapasionados y tranquilos habrían podido levan­
tar la voz: sus razones y ruegos se hubieran escu­
chado ; y las virtudes y la bondad del Rei hubie­
ran por último calmado la exaltación , y disipado 
dudas y temore* sobre nueitra integridad é inde­
pendencia , apoyo principal, si no pretexto de la 
insurrección , persuadiendo las cabezas y encade­
nando los corazones. Pero triunfamos una vez.
¡ Quán caro nos cuesta esta victoria! ¡y quán me­
nos dañosa hubiera sido en lugar de un triunfo 
tina derrota ! Las consecuencias de este triunfo to­
dos las palpamos y lloramos: ya quedan refetidai; 
y el repetirlas de nuevo y por menor, ni las mi- 
mora oí remedia.

¿Qué nos resta pues sino escarmentar por lo 
paiado, y despertar para lo venidero? Si siguen 
nu- sera obstinación y delirio, nos acabamos de per­
der : estamos amenazados, no hai dudarlo , lo es­
tamos á mayores desgracias baxo la espada vence­
dora de un guerrero por tantas causas irritado. Na 
está en sos planes ciertamente Ja postrer retolu- 
cion, ni en mi opinión fuera de su íntere». Somos 
y seremos españole», si de veras lo queremos ser; 
y ni una aldea :• arrancará de nuestro territorio. 
Asi lo tiene él mismo asegurado y repetido, y 
vuelto á asegurar: mas tampoco olvidemos qne el 
mayor sufrimiento tiene sus límites; y hai momen­
tos fatales cu que el honor ultrajado y el ansia d» 
fatitfacerlo pueden gritar tan alto , que hagan en­
mudecer á la justicia, la prudencia y aun á la ma­
yor utilidad.

Nosotros, lo vuelvo á repetir , no podemos ni 
repeler , ni contrastar la fuerza de las armas fran- 
cetas: hagamos hasta io imposible, seremos sin 
embargo sojuzgados: de nada servirla qne acabá­
semos con un exército entero; otro y otro ven­
drían á sueedcrlo y á vengarlo: nuestros hombres 
se pierden sin poder reemplazarse, porque nuestra 
población está armiñada, y nunca ha sido grandk: 
los franceses se reemplazan con facilidad: su Em­
perador dispone de las fuerzas de quasi toda Eu­
ropa : sn» alianzas y su nombre le dan en ella una 
p. fponderancia irresistible: nosotros estamos re­
ducidos á solo la alianza y socorros de la Inglater­
ra: ya sabemos adonde ilegan estos ; y lo que son 
su política y set ofrecimientos ya Jo palpamos y 
lloramos en nuestras Américas.

El miimo gobierno y el mismo parlamento que 
envían acá sus tropas, y tanto nos inflaman para 
defender , como ellos dicen , nuestra iutegrid<id é 
independencia, proveyéndonos de municiones y 
armas contra los franceses, se las dan también á 
nuestros colonos , para alzarse contra la madre pa­

tria , y romper los vínculos sagrados que los unen 
con ella. AL lado del einbaxador del gobierno de 
Cádiz están en la corte del Príncipe Regente los 
enviados de la insurrección americana ; y el propio 
ministro qne oye y negocia coa los unos, escucha 
eo seguida y negocia con el otro. ¡ Caras negocia­
ciones ! qne compramos con las lanas y frutos da 
nuestro rico suelo; ó recibiendo en cambio de los 
millones que nos robaran en medio de los mares, 
y con ,una mano nos dan , ios percales y bujería* 
que pierden almacenadas, y nos presentan con la 
otra, ó las armas y municiones qne obliga á pa­
garles la necesidad á exórbitames precios. Porque 
no se crea , no , qne los isleños ofrecen sus auxi­
lios sin otro Ínteres que el de ayudarnos: calcú­
lense bien estos y las producciones y el dinero que 
«n retorno nos llevan , y se hallará palpable esta 
verdad. ¿Y aun estaremos ciegos para no ver , y 
convencernos de que la conveniencia , no la justi­
cia i la generosidad, ó la franca amistad, es la qua 
hoi dirige, como siempre lo ha hecho, los pasos y 
conducta del ministerio ingles?

Tampoco esta isla, marina solo y comerciante, 
tiene, ni puede tevanrar, ni aventuraría por noso­
tros grandes exércitos: su constitución se lo pro­
híbe ; y el ciego Ínteres, que es su regalador, no 
le et menos un fteuo hasta en el furor de sus ven­
ganzas. Atizará, como io hace, el faego de la 
nuestra: se asomará, y apacentará que se quiere 
¡□temar por este ó aquel pauto; pero nunca de 
lleno medirá sus armas con las armas francesas: ce 
son estos sus planes: y al cabo se cansará; nos 
abandonará; se unirá, si le conviene hacerlo , coa 
la misma Francia su enemiga; y nuestros mas pe­
sados grillos nos vendrán acaso de su mano.

Bien pudimos conocer ya por otros el término 
fatal de todos so* auxilios y decantadas proteccio­
nes. La Holanda, la Suecia , Ñapóles, Prusia . el 
Austria y Portugal nos lo están enseñando. ;JÍj¡ 
ni una nación de estas á quien no haya tenido el 
mismo lenguaje qne a os habla, lisonjeado coa las 
mismas esperanzas con que nos exalta y envanece, 
y culpado y dexado y perdido tras todo esto? ;Por 
qué, pues, queremos nosotros hacer ana excepcúv» 
en esta regla general, y prosperar al lado y á ¡r 
sombra que á tantos arruinó? ¿Son acaso itus es­
trechos , mas antiguos , mas íntimos los lazos qu; 
pueden unirla con nosotros, que los que tenia con 
la Holanda , su aliada por sangre y relaciones de 
comercio, y el Portugal su pupilo, su depeuJie!i- 
re y su colonia ? No nos ceguemos pues con V .cas 
esperanzas, ni una fatal seguridad. (S¿ conti­
nuar 4- )

TEATROS.

En *1 del Príncipe, á las ocho de Ja nocfie, s: 
representará por la compañía española la comedia i3 
tres actos titulada Ja Espigadera, y un dis-ertido sdtK- 
te. Actores en 13 comedia: Señoras María Crarc;'1. Tor­
res , Cabo y Baus. Señores Ponce, Avecilla, Su.trcr, 
Contador, jilas, Al verá y Fahiani.

En el de la Cruz , á las seis y media de la tarde, ss 
executará la comedia nueva en tres actos , traducida 
del aleman , titulada Ocultar de honor movido al acre- 
sor el herido; seguirá el bolero afandangado , y se dacá 
fin con un divertido saínete.

EN LA IMPRENTA REAL.


